


























































































































































































































































































































































































1610 Galileo descubre cuairo satélites de Júpiter. Se imprimen los primeros 
ejemplares (550) del Sidereus nuncius. Con ocasión de las vacaciones 
de Pascua se traslada a Pisa, para mostrar a la corte toscana los plane­
tas mediceos. El gran duque de Toscana le otorga una cadena de oro 
valorada en 400 escudos, en gratitud por la dedicatoria de los planetas 
mediceos. Galileo imparte tres conferencias en la Universidad de Padua 
sobre su descubrimiento de los planetas mediceos. Poco después, re­
nuncia a la cátedra de esta Universidad. Galileo es nombrado «Primer 
matemático y filósofo del gran duque de Toscana», con un sueldo anual 
de 1.000 escudos florentinos. Descubrimiento de los tres cuerpos que 
integran Saturno y de las manchas del sol. El descubrimiento de los pla­
netas mediceos es confirmado por Kepler. Regresa a Florencia. Descu­
bre las fases de Venus. 

1611 Michelangelo Buonarroti (el joven) le facilita una entrevista con el car­
denal Maffeo Barberini, más tarde papa Urbano VIII. Segundo viaje a 
Roma. Llega el 29 de marzo; vive en casa del embajador de Toscana, 
G. Niccolini. El cardenal Bellarmino interroga a los matemáticos del Co­
legio Romano acerca de su opinión sobre los descubrimientos de Gali­
leo. Se inscribe en la Accademia dei Lincei. En junio parte de Roma y 
regresa a Florencia. · 

1612 Se publica en Florencia el Discurso sobre los cuerpos flotantes. El se­
cretario de Estado de Toscana ofrece al gobierno español el descubri­
miento de Galileo para la determinación de la longitud geográfica. El pa­
dre Lorini pronuncia un sermón en San Marcos, Florencia, contra la doc­
trina de Galileo del movimiento de la Tierra. 

1613 Se imprimen las Cartas sobre las manchas solares. Carta de Galileo al 
padre Castelli, en la que traza los lfmites entre la ciencia y la fe . 

1614 Las hijas de Galileo, Virginia y Livia, toman los hábitos en San Mateo 
de Arcetri. El dominico Caccini se desata en improperios contra Galileo 
desde el púlpito de la iglesia Santa María Novella. 

1615 Escrito del padre Foscarini sobre la opinión de los pitagóricos. Carta de 
Galileo a la gran duquesa de Toscana, Cristina de Lorena. El dominico 
Lorini denuncia a Galileo a la Inquisición. Carta del cardenal Bellarmino 
al padre Foscarini. Galileo contesta, por intermedio de Castelli, a los ata­
ques contra su escrito sobre los cuerpos flotantes. Tercer viaje a Roma. 

1616 Dicurso sobre el Flujo y reflujo del mar. Cartas en defensa del sistema 
copernicano. Se comunica a los teólogos de la Inquisición las frases que 
hay que censurar en relación con el movimiento de la Tierra. Galileo es 
«amonestad0>>. El cardenal Bellarmino informa sobre la amonestación y 
lee el decreto de la congregación del Indice a la congregación de la In­
quisición. Se publica el decreto. Disputatio de situ et quiete terrae con­
tra Copernici systema, de Francesco lngoli. Se reemprenden las con­
versaciones con España sobre la determinación de la longitud geográfi­
ca. Testimonio del cardenal Bellarmino en favor de Galileo. Junio: aban­
dona Roma. 

1617 Giovanni Antonio Roffeni propone a Galileo que solicite la cátedra de 
matemáticas de Bolonia. 
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1618 Peregrinación de Galileo a Loreto. El padre Grassi publica su De Tribus 
Cometis Anni MDCXVIII Disputatio Astronomica. 

1619 Legitimación de Vincenzo Galilei. El padre Grassi publica, bajo el seu­
dónimo de Lothario Sarsi, la Libra Astronomica ac Philosophica. 

1620 Agosto: muere la madre de Galileo. El cardenal Barbérini envía a Gali­
leo la Adulatio perniciosa, que había compuesto en su honor 

1621 Galileo es elegido cónsul de la Academia Florentina. Cosimo 11, gran du­
que de Toscana, muere. 

1622 Galileo envío a Cesarini el manuscrito de 11 Saggiatore, para la aproba­
ción de los Lincei y su envío ulterior a la imprenta. 

1623 Galileo, elegido cónsul de la Academia Florentina, reemplaza a Alessan­
dro Sestini. Agosto: Maffeo Barberini sube al trono papal como Urba­
no VIII. // Saggiatore, aprobado para la impresión por el padre Riccardi, 
es publicado y dedicado a Urbano VIII. 

1624 En abril, cuarto viaje a Roma; en Acquasparta, huésped del príncipe 
Cesi. Contestación al escrito de lngoli; perfeccionamiento de la cons­
trucción del microscopio compuesto. 

1626 El padre Grassi contesta a // Saggiatore con Ratio Ponderum Librae ac 
Simbellae. 

1628 Galileo enferma gravemente en marzo. En diciembre se le confiere un 
puesto en el consejo de los doscientos, y de este modo alcanza la ciu­
dadanía florentina. 

1629 Vincenzo Galilei se desposa con Sestilia Bocchineri. Nace Galileo di Vin­
cenzo Galilei. Galileo adquiere en nombre de su hijo una casa en la ri­
bera de San Giorgio (Florencia). 

1630 Urbano VIII concede a Galileo una pensión de cuarenta escudos sobre 
una canonjía de la catedral de Pisa. En mayo Galileo viaja por quinta 
vez a Roma, esta vez para solicitar el permiso de impresión del Diálogo 
dei Massimi Sistemi. El príncipe Cesi muere en Acquasparta. 

1631 El hermano de Galileo, Michelangelo Galilei, muere en Munich. Galileo 
consigue a través del padre Riccardi la posibilidad de ultimar en Floren­
cia las negociaciones sobre la impresión del Diálogo dei Massimi Siste­
mi. Alquila por treinta y cinco escudos anuales la villa 11 Gioiello, en las 
cercanías del monasterio de San Mateo, en Arcetri. 

1632 Se concluye en Florencia la impresión del Diálogo dei Massimi Sistemi. 
Galileo contrae una enfermedad ocular. Se comunica al impresor Lan­
dini que suprima la venta del Diálogo y a Galileo que no difunda ningún 
ejemplar más. El inquisidor de Florel"\Fia comunica a Galileo que com­
parezca lo más tarde en octubre ante el comisario general de la Inqui­
sición en Roma; pero da a Galileo una prórroga. En diciembre el papa 
ordena que se obligue a Galileo a comparecer. Los médicos Vettorio de 
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Rossi, Giovanni Ranconi y Pietro Cervieri atestiguan que Galileo se en­
cuentra en un estado grave. 

1633 Enero: Galileo parte hacia Roma. Tras el primer interrogatorio, es de­
tenido en las estancias de la Inquisición. Después del segundo interro­
gatorio, se le permite regresar al palacio del embajador de Toscana. El 
22 de junio: abjuración de Galileo en el gran salón de Santa María sopra 
Minerva. Decreto papal por el cual se permite a Galileo abandonar Roma 
y trasladarse a Siena. Desde Roma se emiten copias de la sentencia con­
tra Galileo y de su abjuración. Partida hacia Siena, donde se persona 
en casa del arzobispo Ascanio Piccolomini. El embajador de Toscana so­
licita por encargo del gran duque la liberación de Galileo, que es dene­
gada por el papa. En diciembre consigue el permiso para retirarse a su 
villa de Arcetri. 

1634 La petición de Galileo para poder trasladarse a Florencia es rechazada 
por el papa. Muere su hija, la hermana María Celeste, y también la viu­
da de Michelangelo Galilei, en Munich, presumiblemente de peste. 

1635 Negociaciones secretas para que Galileo acepte la cátedra en la Univer· 
sidad de Amsterdam. Se envían a Alemania copias de su Diálogo sobre 
las nuevas ciencias. El trabajo se traduce al latín y se imprime en Ley­
den. Justus Sustermans hace un retrato de Galileo. 

1636 Galileo ofrece a los Estados Generales de Holanda su descubrimiento 
para la determinación de la longitud en el mar. 

1637 Galileo sufre una ceguera total del ojo derecho. 

1638 Galileo comunica a Diodati que se ha vuelto totalmente ciego irrepara­
blemente. Solicita de la Congregación de la Inquisición su liberación. Por 
mandato del papa, es visitado por el inquisidor de Florencia y un médi­
co y es encontrado «totalmente privado de vista y completamente cie­
go». Carta de Antonini sobre las libraciones de la luna. Galileo consigue 
permiso para trasladarse de 11 Gioiello a su casa de la cuesta de San Gior­
gio, por motivos de salud, y frecuentar los dias festivos la iglesia más 
cercana. Afligido por la enfermedad y postrado en cama, cree que el fi. 
nal de su vida está cerca. Redacta su testamento. 

1639 Vincenzo Viviani es acogido junto a Galileo. Se publica una traducción 
francesa del Diálogo. El papa deniega «diversas gratias» que Galileo ha­
bía pedido. 

1641 Evangelista Torricelli es contratado por Galileo con un sueldo de siete 
escudos mensuales. Galileo concibe la utilización del reloj de péndulo. 

1642 El 8 de enero muere Galileo; su cadáver es inhumado en la capilla del 
campanario del noviciado de Santa Croce. 

1643 Nace Isaac Newton, el 5 de enero, en Woolsthorpe. 

1736 El cadáver de Galileo es trasladado al mausoleo que hab[a sido erigido 
para él por Vincenzo Viviani en Santa Croce. 

1835 El Diálogo es borrado del Indice. 
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Testimonios 

Johann Wolfgang von Goethe 
El método inductivo basado en la particularización había hecho pedazos para 
siempre la ciencia, al menos en apariencia, porque Galileo se encargó de unifi­
carla de nuevo. Galileo consiguió acercar la física al hombre, y demostró, siendo 
aún muy joven, que el genio podía deducir de caso particular una teoria genera­
lizada, cuando, al ver una lámpara que se balanceaba en una iglesia, descubrió 
la teoría del péndulo y la caída de los cuerpos. En el terreno científico todo de­
pende de lo que se denomina un apen;u, una iluminación súbita de la causa de 
los fenómenos. Una intuición semejante es ilimitadamente fructífera. 
(Historia de la teoría de los colores. Hacia 1800) 

Werner Heisenberg 
Casi todos los progresos en física implican una renuncia, porque los nuevos co­
nocimientos exigen sacrificar sistemas conceptuales anteriormente básicos. A me­
dida que se incrementan los conocimientos y el saber, disminuye paulatinamen­
te la pretensión de los físicos de «comprender» el mundo ... El análisis de esta «au­
tolimitación», ligada por fuerza a los progresos de la ciencia física, nos da una 
idea del grado de necesidad y de las limitaciones que jalonan el camino de la fi. 
sica moderna para deftmderse de las acusaciones de estrechez de miras y de va­
nidad ... El punto de partida de la física de Galileo es abstracto y se sitúa dentro 
del contexto ya trazado por Platón para esta ciencia: Aristóteles describió los mo­
vimientos de los cuerpos en la naturaleza y constató que los menos pesados caen 
con más lentitud; Galileo, a su vez, plantea el siguiente interrogante: ¿Cómo cae­
rían los cuerpos si el aire no les opusiera resistencia? Es decir: ¿Cómo caen los 
cuerpos en el «vado»? Galileo formuló matemáticamente las leyes de este movi­
miento teórico, que sólo pueden comprobarse experimentalmente de manera 
aproximada. La aceptación inmediata de los fenómenos naturales es reemplaza­
da por la formulación matemática de una ley límite, que sólo puede ser compro­
bada en condiciones límite. La posibilidad de deducir de los fenómenos naturales 
leyes cientificas y de formulación precisa se obtiene a cambio de renunciar a apli­
car directamente estas leyes a los sucesos de la naturaleza. 
(Las transformaciones de los fundamentos de la Ffsica, 1943) 

Ernesto Sábato 
Galileo fue escasamente lo que se llama una persona bien educada. Ya antes de 
ser profesor en la Universidad de Pisa era famoso por sus bromas contra la es­
cuela aristotélica; cuando comenzó a enseñar en la facultad declaró que las teo­
rías de Aristóteles no eran dignas del menor respeto; escribió un libro en que ri­
diculizaba el afán académico por la toga; salía a beber con sus alumnos; compo­
nía versos de amor; armaba pendencias con los colegas peripatéticos y se diver-
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tía en refutar sus teorías arrojando piedras desde lo alto de la torre inclinada. En 
pocas palabras: usó los métodos más eficaces para lograr mala fama en los 
círculos filosóficamente decentes de la ciudad de Pisa. 
(Uno y el Universo, 1945) 

Arnold J. Toynbee 
En el siglo XVII de la era cristiana, cuando el genio intelectual nativo de Occidente 
se reafirmó sobre líneas «baconianas» al lanzarse a explorar el mundo de la na­
turaleza, le teología de la Iglesia se hallaba tan penetrada de aristotelismo que 
Giordano Bruno perdió su vida y Galileo incurrió en la censura eclesiástica a cau­
sa de herejías científicas que no tenían la menor relación con la religión cristiana 
tal como ésta se halla expuesta en el Nuevo Testamento. 
(Estudios de la Historia, vol. III, 1946) 

Albert Einstein/Leopold Infeld 
La sustitución de las ideas aristotélicas por las de Galileo proporcionó a la física 
uno de sus pilares básicos. Una vez dado este paso, su posterior evolución ya 
no ofrecía ninguna duda. 
(La evolución de la Física, 1956) 

Ortega y Gasset 
Galileo nos interesa no así como así, suelto y sin más, frente a frente él y noso­
tros, de hombre a hombre. A poco que analicemos nuestra estimación por su 
figura, advertiremos que se adelantó a nuestro fervor, colocado en un preciso 
cuadrante, alojado en un gran pedazo del pretérito que tiene una forma muy pre­
cisa: es la iniciación de la Edad Moderna, del sistema de ideas, valoraciones e 
impulsos que han dominado y nutrido el suelo histórico que se extiende precisa­
mente desde Galileo hasta nuestros pies. No es, pues, tan altruista y generoso 
nuestro interés hacia Galileo como al pronto podíamos imaginar. Al fondo de la 
civilización contemporánea, que se caracteriza entre todas las civilizaciones por 
la ciencia exacta de la naturaleza y la técnica científica, late la figura de Galileo. 
Es, por tanto, un ingrediente de nuestra vida y no uno cualquiera, sino que en 
ella le compete el misterioso papel de iniciador. 
(En torno a Galileo, 1959) 

Gerhard Harig 
Galileo supo infundir a la mecánica una nueva savia con elementos procedentes 
de la astronomía; con ello, logró vencer el aislamiento del sistema cosmológico 
de Copérnico, no porque este sistema hubiera sido absorbido por las ideas tra­
dicionales o se hubiera fusionado con ellas, sino precisamente dándole un nuevo 
impulso que le hizo despegarse de concepciones tradicionales (sobre todo en el 
campo de la mecánica) para sustituirlas por otras nuevas y más profundas. Lo 
nuevo venció a lo viejo, se le impuso, desembocando en una transformación de 
la imagen que la física se había formado del mundo. 
(La gran hazaña de Copérnico, 1961) 

Carl Friedrich von Weizsacker 
Al crear la ciencia de la mecánica, Galileo sentó los reales de la matemática en 
la tierra. Seguía aquí el camino iniciado por otro pensador griego, su admirado 
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Arquímedes: Galileo quería realizar en la dinámica o ciencia del movimiento la 
misma labor que Arquímedes había desarrollado en el campo de la estática. Ga­
lileo no legó a la posteridad una teoría acabada: otros físicos posteriores, Huy­
gens y Newton sobre todo, los grandes matemáticos del siglo XVIII, le añadieron 
nuevos elementos. Pese a todo, hay que decir que el esfuerzo decisivo es obra 
de Galileo ... 
El hecho es que Galileo no se convirtió en un mártir, es más nunca pretendió tal 
cosa. El era un hombre de la vida, y un buen católico que jamás buscó conflictos 
con la Iglesia. Quizá su extraordinaria talla como científico y como católico se 
debió a que tenía conciencia clara de que el martirio es un testimonio de convic­
ción religiosa y ética, no de estar en posesión de la verdad científica ... Toda su 
meta se cifraba en convencer a la Iglesia de un hecho: de que las ideas de Co­
pérnico eran ciertas, muy importantes y de ninguna manera contrarias a la fe ca­
tólica. Para lograrlo escribió libros, hizo mirar a las gentes por telescopios y sos­
tuvo numerosas conversaciones con los cardenales y con el Papa. Cuando con­
denaron su libro, se mostró dispuesto a «rectificarlo», y al obligársele a abjurar 
de sus tesis, sintió un profundo odio contra los que habían provocado esa situa­
ción y ya no volvió a hablar de ellos más que con un profundo desprecio; posi­
blemente si los medios diplomáticos no hubieran podido salvarle, Galileo se ha­
bría resignado a lo inevitable y habría prestado juramento en contra de Copér­
nico; pero de haberlo hecho, es completamente seguro que habría pensado en 
ese momento: «eppur si mouue» («y sin embargo, se mueve»). Pero seguro que 
no pronunció tales palabras, porque Galileo no era un tonto. 

Max Born 
La ciencia moderna nació a fines de la Edad Media tras una lenta separación de 
la tradición antigua. En 1609 Galileo formuló las leyes de la caída libre de los cuer­
pos y del movimiento de lanzamiento. Aproximadamente en esa misma época, 
Kepler, después de analizar con sumo cuidado las observaciones de Tycho Bra­
he, descubrió que la órbita de Marte no era circular, sino elíptica, y que el mo­
vimiento del planeta a lo largo de su órbita tampoco era uniforme, sino que obe­
decía a otra ley (segunda ley de Kepler). 
Todos estos hechos provocaron el derrumbamiento de ideas que tenían 2.000 
años de antigüedad. Fue un giro radical, y su fecundidad no tardó en ponerse 
de manifiesto: la mecánica de Newton, desarrollada a partir de los principios de 
Galileo y Kepler, se convirtió en modelo irrefutable durante los siglos. 
(Sobre la responsabilidad del físico, 1965) 

Hans Blumenberg 
La mecánica de Galileo supone para la Edad Moderna no sólo la creación de una 
ciencia nueva, sino el fortalecimiento de una nueva concepción sobre el progreso 
técnico del hombre, que ya no aparece como emergencia de la naturaleza, sino 
como un elemento que participa con toda justicia en aquella y que, además, pue­
de mejorar los rendimientos de la naturaleza. La comprensión de la ley física po­
sibilita la técnica, y el apoyo en las leyes naturales legitima sus resultados. El des­
cubrimiento del anteojo por Galileo ha de ser situado dentro de este contexto 
que plantea un conflicto fundamental de la Edad Moderna, aún no solucionado, 
cuya virulencia se patentiza en la oposición de Goethe a microscopios y telesco­
pios (porque confunden la mente y violentan la sencillez del fenómeno), y en la 
moderna «demonización de la técnica» ... 
Si en Aristarco y Copérnico había que alabar la victoria de la razón sobre la per­
cepción, la confianza de Galileo en el telescopio como medio de probar definiti-
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vamente la teoría copernicana es al mismo tiempo una de las inconsecuencias 
de Copérnico. Galileo experimentó una decepción con el telescopio al no poder 
probar con él la verdad, y este hecho le puso definitivamente en el camino de la 
ciencia y salvó su verdad, trasladándola del plano de la evidencia al de la 
abstracción. 
(Galileo Galilei, Sidereus Nuncius - Noticias de nuevas estrellas - Dió/ogos sobre 
sistemas cosmológicos .. . , 1965) 

Gerhard Szczesny 
Galileo se sometió a la fuerza, Brecht buscaba voluntariamente la sumisión. Ga­
lileo era un individualista a ultranza, Brecht un discípulo de una sociedad modé­
lica. La rebeldía de Galileo frente a la autoridad era el polo opuesto, más aún, 
un objeto de identificación. Los rasgos del carácter de Galileo más acentuados 
(su gula y su cinismo, que llega a arruinar la vida de su propia hija) sólo se en­
tienden si se consideran un autorretrato (consciente o inconsciente) de su autor. 
Brecht se vivenció a si mismo como un vividor y un cínico, cuya buena conducta 
social escondia o disimulaba al anarquista que llevaba dentro: un individuo al que 
le interesaba su bienestar personal y que utilizaba todos sus ideales políticos y 
estéticos para cimentar y alcanzar su peculiar concepto de la vida. 
(Brecht, Galileo Galilei - Ficción y realidad, 1966) 

Bertolt Brecht 
El delito de Galilei es el «pecado original» de la física moderna. Convirtió la nueva 
astronomía, ciencia que interesaba profundamente a una nueva clase, la burgue­
sia, en una ciencia especializada y con límites muy precisos, y que debido preci­
samente a esta «precisión>>, o lo que es lo mismo, a su indiferencia por el modo 
de producción, logró desarrollarse relativamente sin ser estorbada. 
La bomba atómica, en su doble vertiente de fenómeno técnico y social, es el clá­
sico producto final de su obra científica y de su fracaso social. 
(Notas a Galileo Ga/ilei, 1967) 

Stilman Drake 
La importancia de Galileo para la formación de la ciencia moderna depende en 
parte de sus descubrimientos y sus opiniones en física y en astronomia, pero mu­
cho más de su oposición a que la ciencia siguiera guiada por la filosofía. Su re­
chazo de la tradicional autoridad de los filósofos indujo progresivamente a éstos 
a buscar apoyo en la Biblia, a consecuencia de lo cual sobrevino una batalla por 
la libertad en la investigación científica que influirá profundamente en el desarro­
llo de la sociedad moderna. 
Habitualmente se suele suponer que el papel desempeñado por Galileo en tal ba­
talla consistió en lanzar un provocativo desafio a la fe religiosa en nombre de la 
ciencia. Esta no era en modo alguno su intención, si bien es cierto que los teó­
logos -acaso con otro objetivo muy distinto- se apresuraron a salir al paso de 
la ciencia galileana. La ciencia galileana sólo tomó parte de forma directa en el 
famoso affaire, a saber, el proceso y condena de Galileo por la Inquisición ro­
mana en 1633. 
(Galileo, 1980) 

Antonio Gala 
La propia Roma, el propio Padre Santo, acaba de darnos un ejemplo de sangre 
gorda in excelsis. Ante los miembros de la Pontificia Academia de las Ciencias, 
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con motivo del centenario del nacimiento de Einstein, el papa ha procurado ser 
moderno y ha reconocido: «No queremos ocultarlo: Galileo Galilei tuvo que su­
frir mucho por causa de personas y organismos de la Iglesia.» A eso se llama ge­
nerosidad, sí, señor, Troylo. Por fin la iglesia con Galileo, se vuelve madre com­
prensiva. ¡Aleluya! Lo de menos es que, del error que hoy se acusa y de la triste 
muerte de Galileo, haga casi tres siglos y medio. Más vale tarde que nunca, de 
sabios es mudar de opinión, etc. Y nosotros nos inquietamos porque a los disi­
dentes de Rusia o de Checoslovaquia sus Gobiernos se los quiten de encima. Va­
mos, vamos, somos como chiquillos impacientes: melón y tajada en mano. Un 
poco de paciencia. T enemas toda la vida y toda la muerte por delante. Y por si 
fuera poco, tenemos un papa rigurosamente vicario de Dios: el más vicario. Un 
papa al que no le gusta dejar ni un cabo suelto. Tú observa, Troylo, observa. Exis­
ten unas profecías de un santo, brumoso y nórdico, llamado Malaquias. En ellas, 
a cada papa se le vaticina un lema: la empresa de su reinado. La de éste era De 
labore so/is. Y mira por donde ha venido a cumplirse. Porque aquella pelea en 
que la Iglesia se puso como loca y excomulgó a Galileo, provino de que el pobre 
señor habla tomado partido por la teoría copernicana -la Tierra gira alrededor 
del Sol- en lugar de la tolemaica, que afirmaba lo contrario. El pobre señor te­
nía razón, y ahora -de labore so/is, ya lo creo- se la da este papa (no sé cómo, 
porque quien la tenía era Galileo), que es de la mismísima tierra que Copérnico. 
(Charlas con Troy/o, 1981) 
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